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Otra agenda pro crecimiento

OPINION

Todos estamos contentos
con la agenda pro creci-
miento propuesta por el
Ministerio de Hacienda.

A todas luces creará un incentivo
mayor a la inversión y, por esa
vía a un mayor crecimiento, aun-
que algunos argumentan que es
una agenda tímida y que debe-
rían tomarse medidas más drásti-
cas y de carácter más permanen-
te. Sugerencia o crítica razonable
a mi entender.

Mi agenda pro crecimiento y pro
desarrollo es, sin embargo, bastan-
te distinta y se puede resumir en
una sola frase: “Proveer incentivos
potentes a la inversión en capital
humano”.

Existen muchos tipos de capital
humano, sin embargo, haciendo
una taxonomía simple, estos pue-
den ser catalogados de la siguiente
forma: capital humano general,
capital humano específico a la
empresa y capital humano específi-
co a la labor. El primero es aquel
que aumenta la productividad en
cualquier labor y en cualquier lugar
en que ésta se realiza; por ejemplo,
la comprensión de lectura. El
segundo es aquel que aumenta la
productividad sólo en la empresa
que provee el capital humano espe-
cífico; por ejemplo, el uso de una
máquina especialmente diseñada
para un proceso productivo limita-
do a la empresa en cuestión o el
aprender a relacionarse con sus
colegas y jefes. Y el tercero, es aquel
que aumenta la productividad en
una labor determinada, indepen-
diente de la empresa en que se lleve
a cabo esta labor; por ejemplo, un
curso de Excel.

La inversión en capital humano
tiene una particularidad muy
importante: no es enajenable; es
decir, cuando una persona se
mueve de un lugar (trabajo) a otro
se lleva consigo su capital humano.
Esta característica hace que los
incentivos a la inversión en capital
humano por parte de los empleado-
res sean subóptimos.

Lo anterior implica que las
empresas no tienen mayores incen-
tivos a invertir en capital humano
general, dado que la productividad
aumenta en la misma forma en
todas partes y por lo tanto la perso-
na recibe todo el retorno de esta
inversión. Por lo tanto, los trabaja-
dores tienen incentivos a invertir en
capital humano; sin embargo, y

cífico hace que ambos tengan
menos incentivos a invertir. Este
capital humano se pierde o depre-
cia en su totalidad cuando una per-
sona es promovida a un puesto de
trabajo en el cual realiza labores
diferentes. Es esencial entonces
para evitar esta depreciación que
los ascensos laborales sean diseña-
dos tomando este efecto en consi-
deración y que, además, se provean
subsidios a su inversión.

En nuestra sociedad hay numero-
sos ejemplos de baja productividad
debido al escaso o nulo capital
humano. Por ejemplo, el servicio en
un restaurante chileno en promedio
es muy inferior al servicio en un res-
taurante en Buenos Aires; el mozo
chileno aún no es capaz de entender

significativamente, pero sin capital
humano los frutos serán magros. En
mi opinión nuestro país llegó al
límite de su potencial humano, cada
chileno está trabajando al límite de
sus capacidades intelectuales y por
ende más computadores, más tec-
nología, más maquinaría, más GPS,
que nadie sabe como operar, resul-
tarán sólo en un pequeño aumento
de productividad y probablemente
una caída de bienestar.

Es hora de apostar como socie-
dad por el capital humano. El
grueso de las políticas públicas
debería apuntar a proveer incenti-
vos para que empresas y trabajado-
res chilenos inviertan en capital
humano. Se requieren subsidios a
los programas de entrenamiento y
de innovación, una ley potente de
donaciones a las universidades,
invertir en mejorar sustancialmen-
te la formación inicial de los pro-
fesores, así como destinar recursos
para capacitación de los profesores
en actividad, mejorar la calidad de
los institutos técnico-profesionales,
entre otras medidas.

En suma, el desarrollo y creci-
miento llegarán cuando nuestro
nivel de capital humano esté a la
altura. Si esto no ocurre, sólo vere-
mos una seguidilla de reformas,
mejores o peores, sin resultados.
Más no se puede pedir con el nivel
actual de capital humano, de hecho
crecer entre 4 y 5% al año es todo
un logro, tomando en cuenta la pre-
paración de nuestros trabajadores y
profesionales.

que su labor no es sólo tomar pedi-
dos y transportar la comida de la
cocina a la mesa. Esto atenta enor-
memente contra el desarrollo turís-
tico nacional. El vendedor de la sec-
ción electrónica de una tienda por
departamentos no sabe explicar la
diferencia entre un marca y otra,
según él, son todas iguales, pero
unas más caras y otras más baratas.
De acuerdo con las pruebas interna-
cionales, la mayoría de nuestros
profesionales no entienden lo que
leen y no son capaces de entender
un manual de instrucciones.

La agenda pro crecimiento debe-
ría ser una agenda pro capital
humano. La inversión en capital
físico y financiero puede aumentar
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como es común en países en vías de
desarrollo, no tienen los recursos
para hacerlo. Esto resulta en una
subinversión en capital humano, a
menos que haya subsidios involu-
crados. El retorno del capital
humano específico es compartido
por las empresas y las personas y
éste se pierde cuando el trabajador
se cambia de trabajo. Esto hace que
tanto las empresas como las perso-
nas inviertan menos de lo que es
socialmente deseable en este capital
humano específico. Por último, el
capital humano específico a la labor
tiene un componente general y uno
específico. El componente general
hace que las empresas no tengan
incentivos a invertir en él y el espe-

“La agenda pro crecimiento debería ser una agenda pro capital humano. La
inversión en capital físico y financiero puede aumentar significativamente,

pero sin capital humano los frutos serán magros”.
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